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Boletín del instituto valenciano.

Sensible es sobre manera , que las materias de que 
trata no puedan sujetarse á una reseña, particular­
mente en este mes. Su primer escrito, prosigue los co­
menzados sobre el fastidio de la vida , y bien alcanzan 
nuestros lectores que mientras no se concLyan, no es 
posible un concienzudo examen. En el eslracto que 
hace de sus sesiones, hay una muy notable respecto al 
mas adecuado iraiamienlo del cólera asiático. En ella 
y esto prueba su interés, tomaron parte muchos seño­
res socios y como naturalmente habia de se r, locaron 
diferentes puntos doctrinarios sobre el diagnóstico, na­
turaleza y demas de esta terrible plaga , viniendo á 
consignar, que si bien todos los métodos propuestos por 
tantos prácticos pueden tener aplicación en circuns­
tancias dadas, el tratamiento sistomálico es el mas 
admitido, concluyendo cou rogar á los señores la uni­
dad de acción terapéutica, salvas algunas escepciones 
permitidas á la ilusiracion'del profesor de cabecera.— 
Finalmente, queda sin concluir de publicar, el discur­
so leído por don Julián López SomdevHia , en el acto 
de recibir la investidura de doctor en medicina y ci­
rugía; su tema es : En las cuestiones acerca de la ena- 
genacion menial, relacionadas con la administración 
de justicia, el diciúmen pericial del médico es siempre 
necesario, y á él debe atenerse el juez en su fallo. Lo 
que lleva publicado no es mas en rigor, que la intro­
ducción del discurso que por su objeto debe ser inte­
resantísimo.

R estaurador  fa rm a céu tico .

Por de pronto este colega ha ganado eii eslension y* 
sus lectores en el número de materias. Sus tres artí­
culos de fondo , correspondientes cada cual á un nú­
mero de los tres que forman la colección, son bien no- 
table.s por su interés y por su oportunidad. Ocúpase el 
primero de las esperanzas que se deben concebir por 
el bien de la ciencia, en el afio que atravesamos, y en 
esta parte es tan circunspecto como debe serlo cual- 
quiei'a al tratarse de vaticinios y pronósticos : se opone 
con energía y fundadísima razón á la opinión de un 
colega, quien pretende exagerar la exigencia de las 
clases médicas en [a cnestion de la contribución del 
subsidio. — En el segundo trata del proyecto de la 
Emancipación médica, y como ya el Divino Valles 
ha empezado á discutir las bases de tan fecundo pen­
samiento,.cuanto diría ahora y en iodo tiempo, seria 
redundante puesto que, las mismas ideas que vertiera 
se habrian de leer en los respectivos artículos edito­
riales.—En conclusión, el último dirigido á los dipu­
tados médicos, se ocupa de la discusión de las bases 
de la constitución , d propósito de la idea suscitada 
por algunos de haberse omitido entre las bases del 
proyecto de la Constitución que la condsion há for­
mulado, una que sancionase el deber que tiene la 
nación de proporcionar los ausilios propios d la sub­
sistencia. y  curación d la clase menesterosa. — De 
las ciencias químicas y farmacéuticas presenta varias 
consideraciones y noticias curiosas. Refiriéndose á Mr. 
Damoiir, dá noticia de la doscloizita, especie de mi­
neral núcleo; se ocupa de los oxalatos de barita y es- 
tronciano, reconocidos por Mr. Viche; de la aldeluda 
de ácido valcrico según el procedimiento de Mr. Par- 
thinson; de las propiedades de la valeraldina, reco­
nocidas por Mr. Beissenhirlz; de la variedad del bál­
samo de copaiva y del anli-hemorrágico ; según, las 
ideas de los MM. Sowe y Varren ; del examen de la
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puñera de los purgantes Jalapa y escamonea, obtenidos 
por Mr. Buckner ; de las propiedades de la ana china 
y esperma de ballena comparados entre s í , por Th. 
Marlins; de la preparación del peróxido de plomo se­
gún los trabajos esperimentales de Mr. Vochler; del 
informe de Mr. Bussy á la academia de emulación so­
bre la fabricación del alcohol de remolachas; de varias 
fórmulas de preparaciones bromo-yuduradas  ̂ de un 
nuevo método de preparar el óxido rojo de hierro para 
pulimentar el vidrio , inventado por Mr. Vogel (hijo); 
de una noiita dada por Mr. Robiguet, acerca de la 
constitución molecular del taniiio ydel ácido gálico; de 
algunas preparaciones nuevas del cianuro de mercurio 
para combatir la sífilis, propuestas por el doctor Te- 
léphe; de ia preparación de la anilina, según Mr. Bu- 
champs, y de la raniidad de azúcar, de ácido y alco­
hol que contienen los vinos, la cerveza y los licores, 
según ios esperímenios de Mr. Bencefones. Para ter­
minar esta sección cieniíCica , trascribimos como muy 
curiosas las siguientes prescripciones :

Vevm\fu^o eficaz, llamado de las señorita Gar- 
billon , usado por el doctor ^erson.

R. Semen contra en polvo. . . . cuatro onzas.
Aloes en polvo..........................media onza.
Piñón de la India en polvo. . dos dracmas. 

Mézclese exactamente : dósis, de veinte gramos á una 
dracma. Se dá por mañana y tarde, inmediatamente 
antes de la sopa, en un bolo ó diluido en un poco de 
agua.

Lavativa yodada  , contra la disenteria y  diarrea 
crónica de los niños.

R. Car bonato de cal.................. 50 centigr.
Tintura üe yodo.................. 6 gotas.
Agua destilada......................de 8 á 100 gramos.

Para dos veces : según Mr. Mantlmer, basta esta do­
sis por lo general para contener las cámuras de sangre 
y tenesmos.

Los demás artículos, son referentes á los ac os de 
gobierno, á noticias sueltas, á asuntos que pertenecen 
á la sección de variedades y de anuncios, los cuales 
|)or consrgniente, no pueden sujetarse á una reseña.

Heraldo medico.

Medicina patria.

Su primer número nada ofrece de particular ni de 
nuevo: se llena con la publicación del manifiesto de 
los señores García López, Amat y Gallego, para el 
proyecto de la emancipacioju De la misma materia 
tratan, á escepcion de los números 158 y 160, (no 
hemos recibido el 159) los restantes de la colección en 
sentidos diferentes. El primero de ellos es un csiraclo 
de varias comunicactoues referentes á la reoi-ganiza- 
don médica, y vienen lodos ú convenir en la necesi 
dad de una reforma.—El núm, 162, es maieiialmente 
de medicina estrangera, pues solo la primera columna 
se ocupa de la nacional, para noticiarnos las quejas de 
D. Joaquín González, por creer que su clase (la qui­
rúrgica) es poro atendida en el real decreto de 5 de 
abril de 1854, y en el proyecto áQ emancipación] y

de la separación de D. Benigno María Cid del destino 
de médico del lazareto de S. Simón.—Sobre corta di­
ferencia es del mismo matiz el núm. 163.—De medi­
cina española, se lee la contestación del señor Garcín 
López al artículo del Sr. Lucia, publicado en el Siglo 
núm. 53 , y de las circulares de la junta provisional 
de la emancipación. — En fin , el último es también 
muy parecido á los anteriores, pues únicamente nos 
corresponde el artículo del señor Grafulla. ofreciendo 
algunas consideraciones al proyecto de emancipación- 
—Los acuerdos de las sociedades de socorros mútuos 
y academias; un folletin basado en el discurso pro­
nunciado en París por Mr. Aden, cuyo lema es : E l 
médico es la persona con guien la sociedad se ma~ 
nijiesta mas exigente y  menos agradecida ; y el 
principio de otro : inflncncia social de las ciencias 
físicos y  naturales, por D. Rafael Castillo, acaban 
de completar las materias de la colección.

Medicina estransera.O

J'em ania . Propone el tratamiento de los aneuris­
mas por medio de la gaivano-punciura según el mé­
todo de Mr. Wesner ; el de ia gola con el yoduro po­
tásico según el Dr. Vells , el nitrato de plata contra la 
parálisis en virtud á los resultados obtenidos por el 
Dr. Bocker; algunas reflexiones de! Dr. Maner sobre
la frecuencia del pulso durante los dolores del parlo; 
dá noticia de una eclam¡)sia durante el quinto parlo, 
cuya afección se había presentado en la misma inuger 
en el primer y tercer pai to ; la curación de un hidró- 
cele congenito , conseguida á beneficio del colodion, 
y una noticia sobre el tímpano arlifioiai por el doctor 
Housseile.— India. El Dr. Macpherson dá noticia de 
una fístula abierta en un punto muy distante dH que 
generalmente interesan, y Mr. Chervers propone un 
gargarismo yodurado para combatir la salivación mer­
curial.— Francia. Ofrece el caso de una fiebre es­
corbútica en la cua! se presentó la hemaiuria como 
crisis; el de una hernia crural que ofrecía el aspecto 
de una inquinal; el de el procedimiento de) recto, 
ablación de un triángulo de la porción anal y la cu­
ración por medio de la galiiano-punctura conseguida 
por el profesor Demarguay; el análisis clínico de la 
ubialmia pseudo-membranosa, hecho por Mr. Chas- 
saignac, la curación del cáncer de la mano que consi­
guió con ios vapores del yodo el profesor Eichmunn; 
uua noticia del ácido arsenical del comercio , dada por 
Mr. Blondülol; el uso del yoduro de potasio, propues­
to por Mr. Malherbe contra las enfermedades produ- 
cidas por el plomo y sus pre[)arados; el del cloridralo 
de morfina contra la cefalalgia indicado por Ph. Boi- 
leau ; un caso notable de un temor cefálico , por Mr. 
Liegey; la observación de algunos accidentes nervio­
sos sifilíticos , recogida por Mr. Nelaion; la propina» 
(don de la belladona contra la espermatorrea ; otro 
método preservativo contra la sífilis, cuyas bases me­
dicamentosas son, el percloruro de hierro y el ácido 
cloridrico en opinión de Mr. Rodet; el colodion tán- 
nico para combatir el eczema según dictámen del doc - 
tor Aran; y la liiUura de yodo que propone el doctor 
Boinet contra la vaginiiis aguda; el ruido timpánico 
sub-clavicular y la fisiología de las parálisis por MM,
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Monnciei y Marshal.—Estados-Unidos. En opinión 
del Di‘. Hin buU, puede curarse el edema de la gloiis 
á beneficio de las escarificaciuos^ el Dr. Moneil dá 
noticia de la rotura del útero terminada por la cura- 
i-ion, — Italia. El profesor Marcheuint propone la 
operación de la anaplastia para restituir al pene su 
cubierta tegumentaria. — Am érica. El profesor Dal- 
ion ofrece algunas consideraciones acerca do los mo­
vimientos de la glotis en el acto respiratorio ; el ha­
llazgo de un nuevo específico antitípico en un álcali 
vegetal, reconocido en un árbol de la Martinica-, en fin, 
una gastro-tomaia terminada felizmente no obstante la 
rotura del útero según afirma el Dr. Gilman.—Ylan- 
(le&. Mr. Uichert aconseja el cortar en ángulos las 
uñas para combatir la onixis; se lee un caso de luja­
ción del pulgar, recogido y reducida por el Dr. Ma- 
cier, y una variedad de la urticaria, estudiada por Mr. 
Giebcns; la ligadura de tumores pcdiculados según un 
nuevo proceder del Dr. Mazier; las relaciones entre 
la diabetes y las afecciones ceretiraies estudiada por 
Mr. Richard. — Inglaterra. Un caso de histerismo 
esencialmente nervioso, eslractado de una memoria 
del Dr. Smiht ^^noli me tangere curado espontánea­
mente después de nna invasión de sarampión y el em­
pleo del yoflo contra esta enfermedad ¡ algunas consi­
deraciones del Dr. Mockel sobre los tubérculos pul- 
monales ; la propinación del sulfato de bebeeriua con­
tra la diarrea, propinado por Mr Clarcnce,- la influen­
cia del diátesis colérica en la inoi-al del liombre y del 
cólera en los enageiiados por MM. Charles y Lauder. 
_Holanda. Se sostiene por el Dr. Munterdam la in­
fluencia del sulfato de quinina en la tisis pulmona!.— 
Bélgica. Del tratamiento de la ciática, se ocupa Mr. 
Lombard. En prueba de la influencia del gran simpá­
tico sobre las fibras radiadas del iris , se lee una ob­
servación de miosis por Jelis Von; el alcanfor es pre­
conizado contra las úlceras atónicas, por el Dr. Vy- 
terhoven  ̂ la cauterización en la cornea para tratar las 
inflamaciones de la membrana del humor aqueo, fue 
pracitcaila por el Dr. Guepin.— /r/«W a. También 
ofrece su contingente el Dr. Gaihcart, pretendiendo 
que la no presencia dd  ácido cólico en las orinas, es 
un nuevo signo pronóstico de la ictericia grave.

E l Porvenir medico.

Cinco en vez de seis, son los números que hemos 
recibido , fallándonos el último. Como asunto prefe­
rente en todos, empieza sus tareas con artículos relati­
vos a la emancipación, de cuyos adelantos todos los 
periódicos de la ciencia, sin esceptuar el Divlno Va­
lles , dan razen á sus lectores. — Hace el merecido 
mérito de la interpelación del señor diputado Calvo 
Asensio al señor ministro de Gracia y Justicia; aprue­
ba la real orden que previene sacar á oposición los 
destinos médicos, dados sin este requisito después de 
la real órdeii de 21 de junio de 1848 , y publica los 
nombres de los profesores condecorados por el go­
bierno. — En la sección científica y en dos artículos 
publicados en los números 127 y 28 , el Sr. O. Ve­
nancio Morenu y López, confirma lo conveniente de 
las curas tardías, en una observación de quemadura 
de tercer grado que cogía lodo el antebrazo derecho

en un niño de cuatro años, que curó á los 34 dias sin 
liaber renovado el apósito mas de dos veces.— El se­
ñor Garofaldo , discípulo del señor Mata , ha propor­
cionado á nuestro colega, un examen crítico de la ho­
meopatía dcl doctor Mata, cuyo examen se empieza á 
publicar en el número 129. — Ofrece lo liisioria de la 
eclampsia de fiorma apoplética durante el parto, la es- 
tracciou del feto con el fórceps y la muerte á los cua­
tro dias, cuyo caso, recogió de la clínica de obstetricia 
de la facultad de Madrid, el alumno D. José Palomi­
no. — Al ocuparse de la prensa médica estrangera, 
refiere la eslirpacion con feliz éxito de un tnmor ova- 
rico del peso de Ai libras y de doce años de existen­
cia; la propinación del ácido láctico en la dispepsia; la 
operación de la anaplastia para restituir al pene su 
cubierta tegumentaria; la esploracion de las úlceras 
sifilíticas por medio del microscopio; el tratamiento 
del eczema crónico por el aceite de álamo blanco ; el 
uso del yoduro de potasio en las enfermedades pro­
ducidas por el plomo y sus preparados; dos fórmulas 
contra el eczema del pezón, compuestas de medica­
mentos escitantes; las consideraciones de Mr. Richard 
sobre las relaciones de la diabetes con las enfermeda­
des cerebrales; la existencia del amoníaco en el aire 
espirado por algunos enfermos, particularmente ata­
cados de uremia; varias fórmulas de preparaciones 
bromo-yoduradas y otras de cianuro de mercurio para 
combatir la sífilis y el pronóstico del doctor Caiheart, 
acerca de la icleria fundado en el examen de las ori­
nas.— Para completar la colección, liay que añadir á 
estos aciiculos, la biografía del señor de Gutiérrez, 
variedades, noticias de los actos de corporaciones cíen- 
üficus, anuncios y vacantes.

La crónica de los hospitales.

Después de los partes correspondientes á los meses 
de noviembre y diciembre últimos, dados al director 
de los hospitales generales de la corte por sus corres- 
pondíenies profesores, de cuyos partes resulta uii lolal 
de 1070 enfermos, de los cuales hubo 205 fallecidos; 
concluye en dos artículos el señor D. Félix Capdevila 
sus übservacienes sobre algunos casos de cólera- mor­
bo asiáticos, terminados felizmente des(Jiies de haber­
se desenvuelto el periodo álgido. Las naturales y 
oportunas reflexiones del Sr. Capdevila, consignadas 
al final de su tarea vienen á manifestar: primero, « que 
el cólera es debido á la existencia de un miasma ó 
agente desenvuelto al rededor de los enfermos aco­
metidos de esta misma dolencia, y que esta miasma, 
cualquiera que sea su composición, tiene propiedades 
idénticas á las del que, en las orillas del Ganges, pro­
duce la misma enfermedad.» Segundo, « que el cólera 
no es una enfermedad incurable, y que la medicina ra­
cional, poseyendo medios enérgicos para llenar las in­
dicaciones que en el se presentan, no puede desauciar 
á los enfermos acometidos de este mal.» Algo de ver­
dad ofrecen estas conclusiones, sin ser tan lata como 
aparece en el fondp de ellas. — El señor don Antouio 
Noguerol, ocupándose del carácter é índole de esta 
enfermedad, termina su trabajo acerca de sus dos pro­
piedades, y deduce que : 1.a, el cólera morbo asiático 
no es siempre una enfermedad epidémica; 2 .', que se
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trasmite por contagio de un individuo enfermo al sa­
no. En ulteriores artículos promete discutir otras cues* 
liones no menos interesantes. Respecto á las primeras 
hay hechos de certeza que las comprueban. — Pura 
probar que el cólera es contagioso y que como á tal 
debeu oponérsele los diques profilácticos, nos ofrece 
algunas preciosas reflexiones apoyadas en hechos irre­
cusables, nuestro don Ildefonso Sánchez (Fonseca). 
Con este motivo amonesta y con fundadísima razón á 
nuestro gobierno para que, á la mayor brevedad pro­
mueva una saludable y radical reforma en nuesti-a le­
gislación sanitai'ia.—Léese también un caso de ciriigia 
que ofrece la historia de una herida por arma de fue­
go en la región dekoidea derecha, fractura conminu­
ta de la cabeza y cuarto superior del humero; disloca­
ción completa con destrucción de la cápsula y rodete 
gienoide é introducción de las esquirlas huesosas en 
los tejidos de la axila; fractura de la apófisis acromion 
porencinta de su base y de la espina del honioplaio por 
su parle media; colocación de! humero seguida de 
buen éxito. Esta historia, asi como la revista opera­
toria del año de 1853, son tan dignas para el Divino 
Valles , que se tomará la libertad de publicarlas ín­
tegras en sus columnas. Lo demás de este colega , le 
llena con las mismas materias que lodos colocan en las 
secciones de variedades, miscelánea de crónica y anun • 
cios, las cuales no están sujetas á reseña.

El Siglo medico.

Escritos originales. — h\ primero es de la redac­
ción para lamentarse de los desengaños recibidos en 
el año pasado de 1854 , por no haber tenido lugar la 
reorganización que se esperaba, liabi ndo sido tan es­
caso de acontecimientos  ̂que duda le quepa la gloria 
« de ser citado en las páginas de la historia de la 
medicina. » He aquí una opinión enteramente contra 
ría á la del Divino Valles. Este en su piimer nú- 
mero del corriente año empieza con esta cláusula: «En 
los años del siglo que atravesamos, ninguno tan me­
morable para la medicina pat ia, como el finado de 
1854; y casi nos aireveriamos á predecir, no lo sería 

otro alguno de los que fallan por correr.» En vista de 
tan opuestos y encontrados pareceres, rogamos á nues­
tros lectores que para juzgar con acierto sobre quien 
presenta mas razón, vuelvan a pasar la vista con algu­
na detención por nuestro artículo editorial del número 
l.°  del corriente año. — El segando y último escrito 
original de la redacción pertenece á ia muy bien cor­
tada pluma pero ya cansada de D. M. D. Ofrece muy 
buenas esperanzas de un porvenir mas afortunado'^ 
fundándose en ios buenos deseos de nuestros diputados 
y en los primeros pasos que dan en la carrera como 
tales; no lo dudamos : pero no por esto se desvanecen 
las razones que sobre el particular tiene dadas el pe 
riódico de medicina eséusioamente española en 
sus números 6, 8 y 9 del corriente año. — El Sr don 
José González Olivares empieza sus estudios clínicos 
sobre el cáncer, ú los cuales para su publicación entre 
otros, da tal preferencia la redacción, y creemos con 
justicia, por lo que se desprenden de los tres artículos 
publicados. Concluidos formarán una selecta mono­
grafía de esta dolencia, y entonces nos permitiremos
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emitir el dictamen que nos parezca justo. — En los nú­
meros 53 y 56 (no hemos recibido el 55) prosigue 
D. Luis María llamirez sus escritos sobre el influjo 
que en la propagación y adelantamiento de las ciencias 
y bellas letras, han ejercido los médicos: esperamos 
sea después de concluido un buen escrito de Iheiaiura 
médica — En la parte que lleva el titulo.- Asuntos 
profesionales, tiene cabida cuanto se refiere á la eman­
cipación con los Comunicados y remitidos de algunos 
comprofesores.— A D. Felipe Polo, profesor de Ovie­
do , comprende una sucinta memoria estadística del 
cólera padecido en aquella capital^ escrita con la ma­
yor precisión, claridad ^conetsinn.—En fin, D. Joa­
quín Fernandez (Petrel) dá noticia de unas heiidas, 
causadas por un rayo en el monte Cabeza de oro. — 
Prensa medica. En esta sección notamos la singula­
ridad, que se ecupa únicamente de la estrangera; es- 
tramando algunas noticias relativas á diferentes ramos 
de la ciencia, pero de una manera ten concisa, que no 
permiten reseñarse. Por fortuna nuestra, pocas son las 
que el Heraldo deja de publicar, y comoijiie hace­
mos la reseña de este colega, ex-profeso, para que los 
lectores del Divino Valles puedan tener una idea de 
los adelantos en los países esirangeros; á la reseña del 
Heraldo les remitimos. Por último, su parte oficial, 
variedades y crónica , ofrecen escritos multiplicados, 
cuya naturaleza les hace corresponder á estas seccio­
nes, al mismo tiempo que, no se prestan á un resú­
men.

La Década homeopática.

La introducción a las tareas de este año, os sobre 
poco mas o menos, de la misma naturaleza que la de 
los demas periódicos : tiene por objeto recoi dar sus 
tareas pasadas y ofrecer un cuadro de las que deberán 
ocuparle, siendo una de las principales, propagar y  
defender ¡a doctrina homeopática en toda su pu­
reza , ta l como el ¡lustre Hahncmann nos la ha 
legado. El segundo y postrer artículo editorial, no 
concluye en el número.- lo comenzado está bien es­
crito y promete después de haber ofrecido algunos rá­
fagas que aclaran los fundamentos de la homeopatía, 
y las opiniones de homeópatas y alópatas; algunas ob­
servaciones de casos prácticos que juzgan de valor.— 
El Sr. Esquirol prosigue la traducción de la obra de 
Mr. Sampson, titulada: Ifomeopalia: sus principios 
teoría j  practica. Concluye un apéndice estadístico, 
del cual resalla, que de 51 enfermos, solo ha perdido 
I , según la primera relación, y según la segunda, 1 
por cada 68.— Se empieza y continua en los números 
38 y 39 , la publicación de la obra de Augusto Rapan 
sobre el tratamiento liomeopálico de la fiebre amari­
lla .— D José Perez Valls, homeópata en Zaragoza, 
da noticia del cólera en aquella capital, y del oficio 
que por esta curación pasó á varios profesores, entre 
ellos á dicho señor, el gobernador de la provincia. 
— Presenta un curioso caso de apoplegía serosa, (tal 
le calificamos por el cuadro de síntomas, pues en la 
historia, no se dice el nombre de la dolencia), el cual 
después de lo infructuoso del plan alopático, cedió á 
ios 15 dias á la acción terapéutica del homeopático.— 
Con toda la esiension que los demas colegas se ocupa
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de la emancipación, publicando su proyecto y las dis­
posiciones de la junta directiva.—En 6n, en la sección 
de variedades hace un debido y justisimo'homenüge 
del homeópata D. Andrés Merino y Torija, anunciando 
su condecoración y su traducción de la medicina ho­
meopática.

La Alianza medica.

Sin duda que, para no perder la oportunidad en la 
publicación del proyecto de emancipación é inser­
tarle íntegro ; casi llena con él su número primero. A 
su cabeza , se lee un notable artículo de su digno re 
dactor, en el cual, después de presentar como en avan­
zada su pensamiento para el corriente año , se desliza 
con la mayor suavidad y maestría para venir á ocupar­
se en el proyecto déla emancipación, conviniendo 
como nosotros en la ¡dea, pero hallando dificilísimos 
los medios de realizarla. — Después de la publicación 
del proyecto, se ocupa en reseñar la prensa médica 
con una imparcialidad que le honra. Por último, se 
completa e! número, con cl parle oficial de socorros 
múluos, con promociones del cuerpo médico castren­
se, con noticias sueltas y anuncios. — Empieza su se­
gundo y último número, con un sentido artículo edi­
torial , haciendo ver el escaso premio y la escasísima 
recompensa que los profesores de Barcelona han reci­
bido de la municipalidad por sus servicios esiraordina- 
rios prestados dui’anle el cólera. Es sensible que la 
prensa facultativa tenga necesidad de estas manifesta­
ciones, y mucho mas todavía de que sus reflexiones 
sean irrecusables.—A este arlícult^sigue la reseña de 
la prensa nacional, en la cual tiene el mayor tino nues­
tro colega. En la de la prensa estrangera , dá noticia 
de la esploracion de las ulceras, sifilíticas por medio del 
microscopio por Bacrensprug; del uso de la belladona 
y saquiios de arena caliente, propuestos por Mr. Frou- 
seraux contra la espermaiorrea^ el uso del cloroformo 
como tópico según Furcheii  ̂ una noiita de Mr. Cons­
tantino sobre la emulsión de las gomo-resinas y resi­
nas ; la falsificación del sulfato de quinina por medio 
del de sosa, reconocida por Mr. Lehmann ; la compo­
sición de los granos carbo-iónicos de Emilio Mou- 
chon  ̂ las propiedades nutritivas del azufran demostra­
das por Mr. Vergnaud-Romagresi, y el nuevo método 
para la preparación de las píldoras anlisifilílicas de 
Desprinler.—Reales órdenes; el programa de premios 
propuestos por la academia de medicina de Barcelona; 
la sociedad de socorros mútuos y noticias sueltas com­
pletan cl número.

Semanario medico español.

Sus tres primeros artículos de fondo se ocupan de 
la contribui'ion del subsidio impuesta á las clases mé­
dicas. En el primero ofrece las razones que lian hecho 
y harán ineficaces las gestiones de la clase para exi­
mirse del pago de esta contribución; y en el segundo 
se ocupa en ofrecer las razones que existen en favor 
de la disminución de la cuota ; en el tercero contesta 
al R estaurador , el cual ha impugnado la ¡dea de! 
Se m a n a r io . Sin negar por que seria injusto lo bien 
escrito de los artículos, no estamos de acuerdo con sus

doctrinas; lo estaríamos si á las clases médicas se las 
concedieran y respetaran lodos sns derechos, pero 
mientras las autoridades dispongan de ellas y no las 
retribuyan, creemos que la petición es justa, siguiera 
en remuneración á sacrificios prestados yconío
si se dijese pro patria. — Por fin , en el último dá 
cuenta de la Emancipación , se adhiere á el pensa­
miento y exhorta á los profesores para que secunden
1;̂  ¡dea.__Refiriéndose á la Emancipación misma, se
lee una comunicación de ü . Anastasio Garcia López, 
uno de sus fundadores ; la contestación de este mismo 
profesor al aiTÍculo del Sr. de Lucia (Divino Valles, 
núm. 8 ); las dos primeras listas de los inscritos, el 
acuerdo de la sesión de su junta interina, celebrada 
el dia 16, y las circulares de esta, números !.%2.®y
3.«—Refiriéndose á nuestra prensa, publica dos casos: 
el uno del Porvenir medico, se refiere á una que­
madura de tercer grado que cogía todo el antebrazo 
derecho de un niño de cuatro anos , curada á los 34 
dias sin haber renovado el aposito mas que dos veces; 
el otro de la Crónica de los hospitales, es referen­
te á !ü herida por arma de fuego con fractura commi- 
niita de la cabeza y cuarto snperiordel humero, la cual 
ofrecimos en el núm. 69 del año 1854, publicar ín­
tegra y lo cumpliremos, atendido su interés. Algún 
tanto mas se estiende en ia prensa estrangera ; ofrece 
refiriéndose á Mr. L lfe i. un caso de fiebre eritema- 
tosa escorbútica, eu la cual se efectuó la crisis por una 
ematuria; el Dr. Verner asegura ios felices resultados 
de la galvano-puncturaen el tratamiento de los aneu­
rismas y varices; el Dr. Welis propone el yoduro po­
tásico contra la gota; Mr. Beau ha notado en la fiebre 
tifoidea un delirio que llama alcolito, porque le supo­
ne resultado de la privación de todo liquido alcólico á 
los enfermos; !a salivación mercurial se combate según 
opinión del Dr. Norman Chervers, con la tintura de 
yodo; Mr. Richter propone la cortadura de las uuas 
de manera que sus dos ángulos laterales formen dos 
cueinos para combatir la onixis; el Dr. Smiht pnblica 
un caso raro de histerismo; W . Buck asegura la cu­
ración espontánea del 7ioli me tangere después de 
la invasión de un sarampión, y los buenos efectos ¡¡ara 
combatir esta dolencia, y cl profesor Eichman reco­
mienda los vapores del yodo contra el cáncer de las 
mamas.—Se leen además las disposiciones del gobier­
no y de la sociedad de socorros mútuos,- la continua­
ción de su folletín sobre el Diario de un médico, 
anuncios sueltos y vacantes.

E l medico de partido.

Casi todos los artículos que comprenden sus tres 
números son ediioriales.-En la sección de este nom­
bre se estampa el primero con este epígrafe : Dos pa­
labras acerca de la precaria posición de ios Ulu­
lares : el segundo tiene por objeto demostoar los con­
tratos leoninos de los pueblos para con sus profesores 
y la necesidad por esta causa , de llevar a termino la 
emancipación; y el tercero es un recuerdo amistoso 
á los señores diputados médicos. — En todos sus uu- 
meros prosigue sus estudios sobre la catarata y la pul­
monía,- en lodos también y en estilo de folletín escribe

•ir:-
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Jas memorias de un médico; coiilinua la publicación 
del manifiesto de los señores García López, Vallejo y 
Amat, aceñ a de la emancipación , y ofrece algnnos 
sueltos. Por todo lo reseñado venimos á comprender 
que el iVIedico  d e  P a r t id o , es por sus tendencias y 
naturaleza, digno del Sr. l). Amonio Población; pues 
que contribuirá con el contingente que le corresponda, 
á la grandiosa obra de la regeneración médica, cimen­
tada por la prensa.

La  A sociación m e d ic a .

El título de este colega, indica desde luego su natu­
raleza; es seini-ofioial de la Emancipación: por con­
siguiente , tiende á defender y á llevar á término este 
noble pensamiento. Su introducción aun cuando con­
cisa, es bien sentida y necesaria para sus planes. Hace 
ver la indispensable necesidad de la Emancipación y 
á renglón seguido publica el proyecto, del cual tie­
nen ya noticia nuestros lectores, y que no termina 
hasta el último número. (Véanse nuestros ns. 65 y 66 
del año 54.) El articulo editorial del segundo número, 
es una escitacion á los médicos, cirujanos y farmacéu 
ticos, para qne se adhieran al pensamiento : está muy 
bien traído, y no dudamos de su eco en aquellos pro­
fesores, quienes le hubiesen leido.— Sobre la equivo­
cación ó el error que pudiera cometerse acerca de la 
interpretación que se quisiera dar á la palabra eman­
cipación , y sobre el origen de la idea, versan los dos 
artículos de su número 3.° Confesamos que han sido 
indispensables y muy bien traídos ( Véase nuestro nú­
mero 10). En conclusión, su último artículo, es acer­
ca del ecshincn critico del proyecto que piensa pro­
seguir. Por lo.s artículos del D ivino  Va lles  sabrán 
nuestros leciores la opinión en esta parte del periódico 
de medicina aschisivamente española. En fin nos 
cumple manifestar para terminación de esta reseña, 
que en medio de la idea esclusiva de nuestro colega, 
sus artículos son dignos de recuerdo por lo bien es­
critos y por.sus buenas doctrinas.

E l Crisol.

Tanto como nos agrada en su fondo, nos repugna en 
sus maneras : presemimos no trascurrirá mucho tiem­
po sin que se confirme este juicio. Teniendo en cuenta 
que se publica en los dias 4, 12, 20 y 28 de cada mes; 
los cuatro primeros números son ios que debemos re­
señar En cada uno de ellos se publica un artículo edi­
torial , y lodos de buen temple. El primei'o, después 
de lamentarse por el precario estado de las clases fa­
cultativas, hecha bastante culpa á las mismas , que720 
han sabido colocarse en el lugar qne las corres­
ponde de derecho^ á la prensa médica y á las acade­
mias existentes, por que, tal cual hoy se hallan es­
tablecidas, no pueden clamar por los inteiv.ses ma­
teriales de la clase qu^ representan mas qué da 
una manera incidental: nos parece que todavía no 
ha estudiado bien á fondo nuestro colega la materia. 
En fin, creyendo falla á la prensa, un órgano que fiel­
mente abogue por la mejora positiva de la clase; se 
presenta para llenar el hueco ; admitimos su oferta y 
aplaudimos su modestia. Ocupándose de la enseñanza

en su segundo artículo , dice verdades como puños, 
hace ver las trasgresiones de la ley, cometidas en la 
provisión de algunas cátedras en la facultad central, 
indicando al mismo tiempo el mejor medio de reme- 

i diarias. En esta parte, y como á cada uno habremos 
; de otorgarle lo que es suyo , antes que el C resol fun - 
I diese el metal que representa esta idea, el Divino Va ­

l l e s  , le habia pulverizado en su número 40 , corres­
pondiente al año anterior de 1854 ; cuyo artícilo, ni 
otros sucesivos de la misma naturaleza, sin duda no 
lia leido nuestro apreciado colega. El artículo tercero 
se ocupa del. doctorado en medicina y cirugía , y des­
pués de una ligera reseña de los planes de 1843 y 45, 
termina con cinco conclusiones en prueba de lo injusto 
que e s , el que los doctores no académicos no puedan 
optar á oposiciones, y mucho mas injusto aun , el que 
médicos y cirujanos puros sean catedráticos en pro­
piedad y con solo la m iipd de estudios. Si nuestro 
colega se hubiese limitado a la primera idea y hubiese 
añadido á ella, que admitidos unos y otros á oposición, 
se tuviesen estrictamente y en igualdad de cLcunslan- 
cías, presentes los derechos adquiridos, para en su 
vista hacer ios nombramientos; haliariamos intachable 
á su üiTíciilo. Bien en breve, leerá si gusta la Opinión 
del Divino Va l l e s .— Por último, en el postrero,‘ in­
vita con toda su energía á que los profesores de par­
tido secunden el feliz y grandioso pensamiento de la 
emancipación. En su articulo : Reparos críticos, ha­
ce una critica del tratado de aguas minero-medicinales 
de D. Pedro María Rubio, poro de tal manera, que en 
nuestro jnicio traspasa loa límites de una ciática noble. 
Bien pueden señalarse los lunares de un escrito en 
términos, que sjn faltar á la conciencia del criticador, 
sirvan sus correcciones de estímulo para perfecJonar la 
obra. Por la lectura de este escrito, hemos dicho que 
el Cr iso l  » nos agrada en su fondo, al paso que nos 
repugna en sus maneras.» Los tres ariiculos de retra­
tos médicos, son exactísimos, y represenfan fielmente 
á los dignos Gutiérrez , Argumosa y Corral. — No !o 
son menos, los dos que acerca de las causas de la de­
cadencia de las clases médicas publica en los números 
3 y 4. La atribuye, y con razón, al profesorado y altas 
dignidades; á ios profesores de partido; y á los profe­
sores que en las grandes poblaciones visitan á una 
clientela mediana y poco lucrativa. — Acerca de bene­
ficencia y hospitales escribe otros dos; en el primero, 
ofrece ocuparse de estos interesantes ramos de sani­
dad, con todo el detenimiento qne' se merecen; y en el 
segundo, se ocupa de la fundación del hospital general 
de Madrid, con datos históricos bien traídos y curiosos. 
— Con el pseudo-hombre, La Ahe\a firma un artí­
culo reseñando el año médico de 1854, y es en nues­
tro diciámen el mas flojo y escaso de datos , de cuan­
tos tiene publicados. Con manifestar que , en testimo­
nio á sus creencias, solo se refiere ai Siglo  m edico , 
al H e r a l d o , á la Gró.moa d e  los h o spita les  y al 
P orvenir  m e d ic o , como periódicos médicos; está 
manifestado lodo. — Es muy estimable su primer es­
crito acerca de sijilogracia.— Después de algunas 
nociones preliminares pero indispensables, sobre 1q 
que son enfermedades venéreas y siíiÜiicas, trata d^ 
la blenorragia en genera!. Deseamos que nuestro co. 
lega continué estos trabajos, que acaso con su bene 
plácito, trasladará á sus columnas el D ivino  Va l le s*
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—Del mismo modo que los escritos precedentes, nos 
ha llamado mucho la atención por la profundidad de 
las ideas que representan el de enfermedades men' 
tales. En el, se dilucidan tres cuestiones: 1.* El es­
tado de las visceras puede dar origen á cambios inte­
lectuales independientes de una afección primitiva del 
cerebro’? El autor, teniendo en cuerna las doctrinas de 
Bichat, Cabanis y de nuestro sabio Morejon , Ja re­
suelve por la afirmativa. 2.* Las alucinaciones son en­
fermedades del Juicio dependientes de ia influenúa de 
las opiniones é ideas, y por consiguiente una locura del 
entendimiento.^ También sé resuelve por la afirmativa. 
En fin , la S."* Las ilusiones sensitivas de los locos no 
es una verdadera locura de la imaginación como que­
ría nuestro Hugane? Opina del mismo modo que en 
las anteriores puesto que, «mientras no cambie (dice) 
la impresionalidad orgánica,1a receptibilidad, no cam­
biará el error de los sentidos, las ilusiones, y así es 
menester obrar como médicos, y como si se tratase de 
cualquiera viscera, pues el mal es orgánico, de ios 
sentidos. « Sentimos que la índole de una reseña, no 
nos permita estendernos mas en articulo tan interesan­
te. Nada decimos de sus cbiicherias ni chismografías, 
por que en verdad lo son, si bien que algunas de las 
primeras, útiles según las califica.

E l  I ris dií la m e d ic in a .

Mucliisimo tendrá que trabajar para conseguir su 
propósito de unir los profesores y engrandecer la cien­
cia y la clase. Desde luego admitimos como nobles sus 
esfuerzos. — Su artículo primero editorial es una es­
pecie de profesión de fé : casi lodos los periódicos em 
piezon con im escrito Igual sus tareas. El segundo de­
muestra que las clases médicas se hallan representa­
das en las acuiales cortes, por lo cual, no debemos 
desalentar en nuestras esperanzas En tres eslensos 
artículos sobre la Emancipación sin desechar el pen­
samiento, está conforme con las ideas emitidas por el 
D ivino  Valles en sus números 7 ,  10 y 11 , únicos 
que hasta hoy se ocupan de este pensamiento. En fin, 
se leen otros bien escritos y estensos; sobre higiene 
pública uno, y sobre la recompensa del ministerio 
médico el otro. — El Sr. D. P. Espina redacta con 
toda la precisión científica el caso de un parto de ge­
melos, seguido de metro-peritonitis puerperal, coin- 
balida con las preparaciones mercuriales. — Refirién­
dose á la clínica de obstetricia del Sr. Alonso ; ofrece 
un caso de eclampsia de forma apoplética durante el 
parto, laestracclon del feto cou el fórceps, la conti­
nuación (Jo las accesiones y la muerte á los cuatro dias; 
su historiador, es el alumno D. José Palomino.— Don 
Enrique Girón , también alumno del quinto año, enri- 
qui'ce las columnas del I ris ron la historia de una ulcera 
fajaüénica del miembro viril, que terminó con la muer­
te del individuo : estaba en la cirílica quirúrgica y bajo 
•la dirección del señor catedrático Soüs.—A esta mis­
ma clínica correspondia el enfermo fracturado del 
muslo, quien después de algunos meses sucumbió de 
una fiebre lenta liéclica, según se confirma en la es- 
tensa historia que nos ofrece de la dolencia el Sr. Cor­
tejo y Valdes. — En comprobación de la relación que 
existe entre los estudios médicos y la ciencia del go­
bierno , y que la necesitJad de que los médicos con-
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curran á la confección de las leyes, escribe im arlículu 
D. José Alarcón (Alcabon). — Lo restante de su co­
lección, si se esceplua la publicación que eu forma de 
follelin hace del informe presentado al gobernatJor de 
Madrid por los facultativos del hospital genera! acerca 
de los primeros casos observados en el establecimien­
to ; lo demás son sueltos, disposiciones del gobierno, 
de la sociedad de socorros mútuos, noticias y vacan­
tes.

E l E standarte  m ed ico .

El erudito don Francisco Ramírez Vas, profesor en 
Olivonza (Badajoz), es el director y redactor de este 
periódico, que se publica tres veces al mes. Todos sus 
escritos se comprenden en siete secciones, siendo la 
mas notabls la primera por contener artículos edito­
riales. En dos sucesivos, pero publicados en diferen­
tes números, titulados : Filosofía medica , bosqueja 
el estado actual de la medicina con toda la certeza , 
exactitud y precisión que permite un periódico y re­
quiere la materia. Concluye confirmando el principio 
admitido, es á saber; que la filosofía práctica si­
guiendo la filiación natural de los hechos y  apo­
yándose en la escuela o rg a n ic is ta h a  traido su 
contingente a l progieso de la medicina j al paso 
que la filosofía especulativa , esa melafisica del 
arle , divagando de una manera lastimosa ha in­
troducido en aquella el descontento  ̂ la duda y  el 
descrédito. Son en consecuencia artículos muy bien 
escritos. — No lo son menos los tres que con el epí­
grafe ; ecoámen critico del proyecto de asociación 
médica lle\'a publicados: como el D ivino V alles  
tiene comenzada esta tarea , á sus artículos se refiere 
en cuanto en esta reseña pudiera manifestar. — A 
ellos sigue y concluye la publicación del proyecto de 
Emancipación -En la revista de la prensa
médica nacional, publica el iuteresanic informe pre­
sentado al Exemo. Sr. Gobernador civil de Madrid 
por la corporación facultativa del hospital general de 
la corte sobre el cólera-morbo asiático, y según se 
advierte piensa concluirle.—Nos ha parecido muy dei 
momento y de las circunstancias su arliculito : ¿ Qué 
hacen los diputados médicos ? El título mismo da 
idea de su fondo, sin necesidad de consultar lo que 
sobre el mismo tema tiene dicho el periódico do 
medicina esclusivamante española.—En la sección 
de la revista esiranjera , ofrece el dictámen de Mr. 
Uicord sobre el tratamiento de la orquitis blenorra- 
cica por el colodion : según opina este miembro de la 
academia de medicin.a de París, no es permitido pen­
sar racionalmente que el colodion pueda curar la 
opididimitis y  la orquitis, resguardando los órga­
nos enfermos de la acción del aire. — Refiriéndose 
á Mr.'Girandet, indica que las circunstancias mas in­
significantes en la apariencia pueden ser fatales eu los 
que se sujetan á la eterización. Sobre lodo la compre­
sión abdominal y la estrechez mecánica del pedio han 
solido determinar la muerte. Pasamos en silencio por 
la imposibilidad de su reseña , las materias contenidas 
en las secciones oficial, de variedades y de anuncios.

IH.]
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Los otros periódicos que se publican (véase nues­
tro n.° 5) no han llegado á nuestra redacción.
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ACTOS DEL GOBIERNO.

ENEÍIO— Año 1855.

Sanidad.— Negociado 3.®

Accediondo la reina (Q . D. G .) á los deseos del 
gobierno británico, manifestados por conducto de su 
ministro plenipotenciario en esta córte, para que se 
suministren informes circunstanciados respecto del ori­
gen, historia, estadística y tratamiento médico del có­
lera-morbo asiático, durante la última aparición de esta 
epidemia en España, datos que reclama el consejo real 
de Sanidad de la Gran Bretaña,- ha tenido á bien S. M. 
confiar tan importante comisión á las academias de 
medicina y cirugia del reino. En su consecuencia se 
ha servido resolver S. M., que V. S. facilite á las es- 
presadas academias cuantas noticias reclamen para lle­
nar su cometido , pidiéndolas á las juntas provinciales 
y municipales de sanidad y beneficencia, y verificán­
dolo con toda la brevedad que fuese posible.

De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma* 
drid 30 de enero de 1855.—Santa Cruz.—Señor go­
bernador de la provincia de....

En atención á los humanitarios y filantrópicos ser­
vicios que espontáneamente han prestado los faculta­
tivos del cuerpo de sanidad de la Armada D. José 
Mariá Caries, D. José Maria Perujo y D. Domingo 
Carayaca durante la existencia clel cólera-morbo en la 
población de San Fernando, S. M. , por real órden 
espedida por el ministerio de Marina en 26 de enero 
último se sirvió disponer que por el de Estado se le 
[iropusierari para la cruz de caballeros de la real ór- 
den americana de Isabel la Católica, las que les fue- 
roa concedidas libres de gastos, por real decreto de 
30 del propio citado mes.

Asimismo, queriendo recompensar los muy reco­
mendables que ha prestado con igual motivo el primer 
ayudante D. Manuel Chesio en el buque de su destino, 
vapor de guerra F ulcano, y los del profesor particu­
lar del lazareto de San Simón, D. Benigno Maria Cid, 
se ha dignado conceder á aquel los honores de con­
sultor ; y á este los de segundo médico del referido 
cuerpo.

Ca reina (Q. D. G.) ha visto con la mayor satisfac­
ción el noble y humanitario comportamiento de los 
profesores de medicina Don José González Olivares 
D. Ignacio Caballero, D. Valentín García, D. Maxi­
mino Teijeiro y D. José Antonio Brandas, que aban­
donando sus intereses marcharon desde la ciudad de 
Santiago á la de la Coruña con objeto de asistir á los 
enfermos atacados del cólera-morbo, verificándolo con 
eslraordinario celo y el mejor acierto, según manifiesta 
V. S. en comunicación de 10 de noviembre último. 
En su consecuencia, es la voluntad de S. M. que á 
estos cinco profesoies se les proponga por el ministe­
rio de Estado para comendadores de la órden de Isabel 
la Católica, libre de gastos 5 y que se les den las gra­

cias, publicándose sus nombres con mención honorífica 
en la Gaceta de esta córte y en e! Boletín oficial de 
esa provincia.

De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 8 de enero de 1855.— Sauta Cruz. — 
Señor gobernador de la provincia de la Coruña.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Instrucción pública. —Sección 5.*

Pliego de oposiciones á la cátedra de botánica aplicada á
la farmacia y maleria farmacéutica vegetal en la uni­
versidad de Granada, y que se saca á público concurso
por real órden de 2Í de,octubre próximo pasado.

Se halla vacante en la facultad de farmacia de la 
universidad de Granada la cátedra de botánica aplica­
da á la farmacia y materia farmacéutica vejeta!, dolada 
con el sueldo y ventajas que ofrece a los catedráticos 
de escala la legislación vigente, y mandada sacar á 
oposición por real órden de 24 de octubre último.

Para ser admitido á la oposición de dicha cátedia 
se necesita :

1. ® Ser español.
2. ° Tener la edad de 24 años cumplidos.
S.” Haber observado una conducta moral irre- 

drensible.
4.® Ser doctor en la facultad de farmacia.
Los ejercicios se verificarán en la universidad cen­

tral ante el tribunal que al efecto se nomhre, y consis­
tirán en las pruebas de idoneidad que exige el título 
2.°, de la sección 5.*, del reglamento aprobado por
S. M. en 10 de setiembre de 1852 ; debiendo los as­
pirantes presentar ec el ministerio de Gracia y Justicia 
antes del dia 12 de marzo próximo sus oportunas ins­
tancias documentadas competentemente con los títulos 
respectivos y relación de méritos y servicios, en la in­
teligencia de que pasado este plazo no se admitjrá so­
licitud alguna cnando sea de fecha anterior; también 
firmarán los Interesados el pliego de oposición que se 
abrirá al efecto en este ministerio.

Madrid 11 de enero de 1856.—El gefe de sección, 
Juan Manuel Montalban.

VARIEDADES»
La (le cirujano de Ravilla de Campos, provincia de 

Valladoliíl, dolada en 30 cargas de trigo y los partos; 
es pueblo de unos 50 vecinos. Las solicUudes hasta e! 
20 de marzo. .

La de cirujano de Osornillo, provincia de Falencia, 
dolada en unas 27 de trigo. Las solicitudes hasta el 10 
de marzo.

La de cirujano de Yillamuriel de Campos, provincia 
de Valladolid, dolada en 200 rs. por la asistencia de los 
pobres y 16 celemines de trigo por cada uno de l()s que 
no lo son, pagando por separado la rasura á domicilio, 
los partos y golpes de mano airado. Las solicitudes has­
ta el 20 de marzo.

Ayuntamiento de Madrid




